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SECCIÓN DOCTRINAL. 

LOS COMBUSTIBLES MINERALES-

Hé aquí las cifras aproximadas del movimiento 
de estos productos eu los principales estados de 
Europa: 

P r i m e r c u a d r o . 

P A Í S E S . 

Prancia . '. . 
Gran Bretaña 
Alemania 
Bélgica. . 
Austria. . 
Elisia. . . 
España . 

Producción. Consumo. 

Millares do tons ^[^larüs i\c tons 

20,000 100 
163,000 ,30,000 

6.0,000 4,000 
18,000 4,500 
18,000 1,000 
5,000 (?) 
1,000 (?) 

Consumo 
por individuo. 

Kilóg¿'amos. 

805 
3,911 

• 2,189 
2,350 

448 
57 
83 

S e g u n d o cuadro . 

P A Í S E S . 

Francia. . . . 
Gran Bretaña 
Alemania. . . 
Bélgica. . . . 
Austria. . . . 
Eusia 
España. . . . 

Exportación. Importación. 

Millares de tons Millares de tons. 

11.000 400 

Millares de tons. 

11.000 
30.000 » 

4.000 3C0 
4.500 600 
1,000 500 

(?) 300 
(?) 300 

Precio naeclio' 
(le la tonelada 
en la n^ina. 

Ptas. 12'33 
6'74 
5'63 
9-53 
5'87 
(?) 

11'09 

Los Estados Unidos han producido en 1884 
108.617,000 toneladas para una población de 
52.000,000 de habitantes, loque arroja por indivi­
duo, 2 toneladas 76 kilogramos, con un valor de 6 
pesetas 86 céntimos por tonelada. 

E u Francia, como se vé, es donde el precio de 

venta eq más favorable; pero los precios difieren 
mucho, según las regiones. 

Es en el Norte donde son más bajos, y en el Oes­
te donde están más elevados. El precio medio de la 
fonalada es de 10 á 11 francos en el Norte, de 23 á 
26 francos en Sarthe, y en el Loira Inferior, en 
Orne, 32 francos. Será necesario además, para po, 
der formar una estadística exucta, fundarse en las 
diferentes calidades de hulla. 

Asi los carbones grasos y semi-grasos, que re­
presentan un contenido en materias volátiles de 16 
á 40 por 0|0, se venden más caros que los que dan 
de 10 á 12 por 0[0, y que las antracitas que repre­
sentan de 4 á 8 por 0[0, y cuyo empleo es muy li­
mitado á causa de los pocos usos á que se dedican. 

El estado impíH'tante del consumo entre Francia 
por una parte é Inglaterra, Bélgica y Prusia por 
otra, será un dia colmado por lo menos (pues las 
necesidades crecen constantemente en estos tres 
últinios paises) el consumo por habitante no puede 
continuar progresando en Francia, más que para 
igualar al de Bélgica, por ejemplo. El aumento 
anual de las necesidades de hulla en Francia es de 
5 por 0(0, ó sea el acrecentamiento ya respetable 
de 1.500.000 toneladas cada año; es decir, 15 mi­
llones de aquí á diez años. -

El desarrollo de las redes férreas y navegables 
en Francia; la baja de las tarifas de transporte 
aun tan elevadas y tan mal repartidas, no pueden 
menos de influir ventajosamente. Por otra parte, 
los medios mecánicos van extendiéndose continua­
mente, y la mayor parte de los trabajos se harán 
un dia por máquinas. La marina y la agricultura 
empííizan á serviise solamente del vapor; y bajo es­
tas diversas relaciones, así como bajo el punto de 
vista del empleo de los metales, queda mucho que 
hacer. 

E l consumo doméstico do hullas, limitado hoy 
en el Norte de Francia, se ha ido extendiendo pro­
gresivamente en las otras regiones donde la made­
ra es"|jooa y Cara. Así el departamento del Norte, 
que ^ c i e r r a 1.650,000 habitantes, consume auiiai-
men-té'para el uso de las casas 1.400,000 toneladas 
de c^bóu, ó sean 840 kilos por individuo. Este so­
lo em'pleo exigiría para los 38 millones de habitan­
tes de'Fraucia una cantidad anual de unos 32 mi-
llon¿¿*de toneladas. 

E M i a en que Francia llegue á tener por indiví-
duolí» consumo semejante al de Bélgica, tendrá 
necefiidad de ochenta y tres millones de toneladas 
de hulla, y 148 millones para llegar al nivel de In­
glaterra. 

Como Bélgica y la Gran Bretaña han alcanzado 
casi BU máximo de producción, es de temer que 
con el desarrollo de su consumo, que aumenta 


